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En la portada Ana Isabel Ocampo Rojas 
(con el concepto de “André Breton” por Man Ray) 


En la contraportada Mateo Ruiz Montenegro (ibídem) 
¡MÁSIMO! 
A Laura, Samantha, Mauricio, Sharol, Ludi, Aleja, el vigi, 
Aurora, Norman, Lidia, Silvana, Cesar, Sebastián, 


Daniel, Santiago, José, Encandecida, Pacheco, 
a nuestras familias y a ti que nos lees: 


¡GRACIAS TOTALES! 
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Dedicado al entrañable profesor y amigo 
don Héctor Mario Currea, 


LOS MÁS SOBERBIOS BEMOLES 


VINGT ANS VIN 


Matana Ocampo 


Trobación carina tules hules arrumbadas 
celadura pelas a talones apegadas 
robación a pata de cobijas arrimadas 
heladura tirasen halones a patadas 
¡papá, mama, amigos y deudores! 


Piropista abrévate literación al trote 
remorando citaras anémonas y totes 
y los tatequietos hilarisimo petate 
de quien no te quiso antes 

¡papa, mama, humanos y castores! 


Rabano perista comandaste delirado 
la colecta laconista de la abeja ¿odias? 
que te importe un rabano lo declarado 
¿eres afilado? ¿las ovejas odian? 


Amalos secretos evidentes bienhechores 
¡a mamá, papa, hermanos, amores! 


¿UNA VIDA DESPUÉS DE LA MUERTE? 


Laura 


Lunes por la madrugada y las mismas pesadillas de 
siempre no me permiten dormir. Es una secuencia 
donde en mi cabeza se recrean los mismos sucesos con- 
tinuamente; cómo ejecutaban a mama, papa y her- 
mana. Habiamos sufrido tanto, habiamos recibido 
tanto maltrato físico y obligados a trabajar de manera 
forzada durante varios años, pero ya estábamos can- 
sados, queriamos terminar con la condena de vivir bajo 
las leyes y las imposiciones de personas que se creian 
con el poder de dominar a quienes consideraban infe- 
riores o que se resistieran a sus normas avidas. Sin em- 
bargo, escapar era casi imposible y en el intento perdi 
lo único que me animaba a seguir viviendo. 

Me levanto del suelo dispuesto a acabar con esta ago- 
nia, con este dolor, con esta frustración que no me ha 
permitido vivir durante el tiempo que he tenido de li- 
bertad, aunque no debería considerarlo con ese tér- 
mino, porque ¿se podría considerar libertad no salir de 
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las sombras de mi escondrijo? ¿se podría considerar li- 
bertad que solo me sienta vivo y pleno cuando llego al 
maximo placer de las drogas? ¿se podría considerar li- 
bertad que mi existencia solo se base en la plenitud que 
me brindan las drogas y el licor? No, por supuesto que 
no es libertad, no es sano sentirse bien solo cuando la 
conciencia no se encuentra con la suficiente cordura 
para afrontar la realidad, eso solo es estar muerto por 
dentro y ser la marioneta de lo que las drogas me per- 
miten ser. 

A tropiezos, logro llegar al otro extremo del lugar donde 
se encuentran las botellas de licor y lo que me queda de 
drogas. Me empino una de las botellas y cuando la bajo, 
deposito en la punta de mi lengua una pasta que sirve 
como alucinogeno ya que son las únicas que me ayudan 
a olvidar. Vuelvo a empinarme la botella de licor y solo 
la suelto cuando no queda ni una sola gota de lo que 
antes habia. Escucho como se forma un estruendo 
cuando la botella se vuelve trizas en el suelo, pero es 
algo que no me interesa, solo quiero que llegue el mo- 
mento en que el alucinógeno haga su efecto. 
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No pasa mucho tiempo cuando inicio a sentir la paz in- 
terna que me brinda estar dopado hasta el punto que 
no me duele nada, no hay aflicción, ni tristeza, ni mu- 
cho menos agonia. Solo llevo mi mente a un momento 
de entera relajación y encuentro ese punto de espe- 
ranza para no ahogarme en la miseria. Ya no me preo- 
cupo por no tener una casa en buen estado, no me 
preocupo por no tener dinero, no me preocupo por no 
disfrutar de lo que me puede brindar la vida y estoy 
despreciando. Simplemente, las repercusiones y preo- 
cupaciones pasan a segundo plano cuando experimento 
este sentimiento de plenitud y el éxtasis como pro- 
ducto del alucinogeno. 

Doy respiraciones profundas frenéticamente mientras 
que siento pesados mis parpados que se van cerrando 
poco a poco como si tuvieran vida propia y dejo que pa- 
sen los minutos con los ojos cerrados disfrutando las 
sensaciones que me brindan los efectos de las drogas, 
elevando mi mente a maximo nivel, hasta que... siento 
un escalofrio recorrer mi espina dorsal, un peso recae 
sobre mi y la profunda mirada de alguien perfora todo 
mi ser. 
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Hago acoplo de mi fuerza de voluntad y en medio de mi 
aturdimiento, entreabro los ojos, percatandome del 
causante de mi pesadez. A lo lejos, junto a la puerta, 
en lo mas oscuro de la habitación noto la presencia de 
alguien ¿hombre? ¿mujer? Es algo que no puedo notar 
debido a la falta de iluminación. Está vestido total- 
mente de negro y su cabeza esta cubierta por una ca- 
pucha. ¿Ha llegado mi momento? ¿será el mismo de- 
monio que ha venido a consumir mi alma para seguir 
sufriendo? ¿o será el momento de ir al cielo donde mi 
alma sea liberada? O tal vez... ¿Acaso sera cierto aque- 
llo de que nuestras obras definen nuestro destino? 
Porque me encontraría en un punto sin solución, por 
una parte, fui un asesino que acabo con la vida de niños 
y niñas para poder conseguir algo de comer en aquel 
campo de concentración, era un punto sin retorno 
donde sobrevivias o morias. Mi inocencia murio, la in- 
genuidad de niño finalizó al verme obligado a acabar con 
la vida de personas que padecian lo mismo que noso- 
tros. 

¿Sera eso bien visto ante los ojos de la persona que ha 
venido por mi? No quiero ser un alma en pena destinada 
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a caer en un oscuro hueco donde solo me encuentre en 
un estado de suspenso sin experimentar mi otra vida. 
—No soy un demonio y mucho menos un angel de la 
guarda, Eros —habla por fin ese alguien que me acom- 
paña hoy en lo sombrio de mi rincón, como si estuviera 
leyendo mis pensamientos—. No existe tal cosa como el 
cielo o el infierno, solo son suposiciones de las personas 
basadas en lo que escuchan diariamente. 

—No vienes porque es la hora de mi muerte, entonces 
¿a que has venido exactamente? —doy como respuesta. 
—He venido a abrirte los ojos. 

—¿Para que? —pregunto en un bufido. 

De una manera momentánea ya no me siento cansando, 
ni muerto por dentro, ahora me siento despierto, me 
siento en vida, mi mundo ya no es gris, sino de colores, 
las sensaciones son tan satisfactorias que me llenan de 
alegría tanto interna como externa. 

Aquella persona se acerca a mi, pero sigo sin ver su 
rostro, solo su vestimenta y la imagen distorsionada 
que no me permite detallar su cara. Posa su mano en 
mi hombro y en nanosegundos estamos en un escenario 


14 


diferente, no es un paraiso o un infierno como lo ima- 
ginaba, no hay nubes o fuego, no hay sufrimiento o 
descanso. A mi alrededor solo hay vacio y soledad em- 
peorando mi estado de confusión. 

—¿Que significa esto? —cuestiono. 

—El más allá, aquí venimos después de la muerte. No 
existe una vida después como la mencionan, ni mucho 
menos una reencarnación en otro cuerpo, tampoco 
aquello de que nuestras almas hacen un recorrido por 
lugares desconocidos para encontrar almas gemelas. 
No estoy asegurando que cuando mueras vendras 
exactamente a este lugar, existen diferentes planos 
que pueden ser negativos o positivos dependiendo de 
como lleves tu vida. Pero mirate, estás dejando que el 
dolor consuma tu vida y tu alma, ¿Qué crees que pa- 
sara? 

—¿Qué esto? ¿Quién eres tú? 

—Eso es algo que debes averiguar tú mismo, Eros. 

Con una respiración profunda me levanto de mi lugar 
como si sintiera que alguien me ahogara y necesitara 
mucho aire para recuperarme. Desorientado, miro ha- 
cia todos lados y solo encuentro el mismo aspecto de 
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siempre en este lugar, sucio, con olor a heces, licor, 
comida podrida y hecho un desastre. Por instinto pro- 
pio, miro hacia el rincón donde guardaba licor y una que 
otra droga, luego me levanto de mi lugar y lo desecho 
todo. Dejo en la basura todo aquello que no son más que 
adicciones. 

No sé qué sucedió anoche, pero tengo pequeños re- 
cuerdos de una persona sin rostro que me mostraba 
algo, aunque no sé exactamente qué era. Sin embargo, 
tengo la firme certeza que era algún tipo de señal que 
pienso tener en cuenta ya que algo me impulsa a ha- 
cerlo. Mi conciencia me pide a gritos que ya es hora, es 
el momento indicado para cambiar antes de obtener 
respuestas desfavorables. 

Escuchando mi conciencia y mentalizandome para lo 
que haré, abro la puerta de mi hogar, permitiendo que 
el sol dé directamente en mi cara después de años en 
los que solo salia por las madrugadas cuando las perso- 
nas se encontraban en lo recoveco de su habitación. Ya 
que cuando el sol salia yo me ocultaba mientras las per- 
sonas disfrutaban, y cuando la luna hacia acto de pre- 
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sencia, eran las personas que se ocultaban y yo apro- 
vechaba el momento para salir de las penumbras de mi 
habitación. Pero eso ya ha acabado porque ha llegado el 
momento de reencarnar y no precisamente después de 
la muerte o en otro cuerpo. 

—Eros... —escucho una voz masculina que no suena nada 
amable, ni familiar—. He esperado tanto tiempo por 
esto y al fin puedo encontrarte despues de toda la 
droga que me robaste. 

¿Que...? ¿De qué rayos habla...? Yo nunca he robado 
nada. Volteo hacia la dirección de la voz, pero no me da 
tiempo de reaccionar porque de inmediato siento un 
fuerte impacto en mi brazo. 

Aturdido y dolorido, miro hacia esa zona y noto solo 
chispas de sangre brotando de mi hombro y el brazo en 
el suelo. El dolor me nubla de una manera tan exorbi- 
tante que solo suelto un grito desgarrador que podría 
escucharse hasta en el mismo infierno. Giro hacia el 
hombre y lo veo con un hacha en la mano, manchada de 
mi sangre. 
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—Mereces sentir lo mismo que le hicieron a mi hermano 
cuando no entregué la droga que me robaste —farfulla, 
con sus ojos inyectados de furia. 

Y otra vez, no me da tiempo de reaccionar porque es 
rapido al lanzar el hacha a mi cuello, mandando mi ca- 
beza al otro extremo y mi cuerpo cayendo inerte en el 
suelo. 

FIN 


CITABLES 


“De las virtudes la fe, 
de los negocios botica, 
de las damas Josefita, 
y de las tomas cafe.” 
Don Pedro Uribe, Día de mis bodas 


“(...)Cantante mélico de canciones olvidadas de aedos 
idos y de cantos caducos de bardos superstites(...)Val- 
ses y marchas en el odeón vetusto de un parque por un 
convicto desde su celda imaginado(...)De aquellos que 
ni siquiera logran en las noches conciliar el sueño ni en 
las vigilias vencerlo.” 

Alberto Escobar Angel, £/ archicanto de la lábil labia 


BIBLIÓGRAFOS 


GRÍMPOLA: 


"Mariposa con la habilidad de saltar como un grillo. 
Valeria 


“Gallardete muy corto que se usa generalmente 
como cataviento. 

Dicc. RAE 
PER SAECULA SAECULORUM: 
"Un pájaro que es muy azul, muy lindo. 

Alejandra 
“Locución latina: “por los siglos de los siglos”; para 
siempre. 

Lexicón 

TIROS 


Todo se va cuando llegas. Por los siglos de los siglos. 
Me gustaria que todos viviéramos lejos del cemento. 
A pesar de todas aquellas cosas de la vida, riete. Luz 
oscura que brilla en otros ojos. La increible resplandor 
de sus ojos al sonreir. (29/3/23, chicos) 


COROS DE “LA ROCA” 
T.S. Eliot (estadounidense, 1888-1965) 
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La palabra del SEÑOR vino a mi, diciendo: 
oh ciudades miserables de hombres diseñando, 
oh generación aciaga de epifanos hombres, 
venta a laberintos de su ingenuidad, 
saldada a procesos de sus invenciones: 
Yo os di manos, que privaron de alabanza, 
Yo os di habla, para interminable parla, 
Yo os di mi Ley, y pusieron comisiones, 
Yo os di manos, que expresaren amistad, 
Yo os di corazón, para mutua desconfianza, 
Yo les di elección, y solo alternaron 
entre el especular fútil y la acción no contemplada. 
Muchos ocupados escribiendo, que imprimiendo, 
muchos que desean ver su nombre en la portada, 
muchos leen nada, salvo los diarios de apuesta. 
Mucha es tu lectura, y no palabra de DIOS, 
mucho has construido, y no la casa de DIOS. 
¿Me harás tú una casa en yeso, con techo en canal, 
que llene de un lecho de periódicos del sabado? 
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GARRAS 


Samantha Tamayo 


Las garras ahorcan mi garganta, sofocando mi aliento y 
mi llanto. Me arañan y me muerden la piel. Siento dien- 
tes en mi nuca, los colmillos se clavan y me desgarran 
la carne. No trato de escapar. 

¿Que sentido tiene? 

Si esto me lo busqué yo. 


Hornear pan es como cuidar de una planta. Tienes que 
hablarle, amarle y nutrirle. Mezclas los ingredientes, 
tienes cuidado con la sal, y calientas el horno. 


Mirarse en el espejo es afrontar tu espalda. Miles de 
personas reflejadas, todas observando y mostrando 
colmillos. 


Tú deseas convertirte en algo minúsculo e insignifi- 
cante; como el pan. 


Entonces cuando te muerden, no peleas. Cuando te 
despedazan, no te asustas. 
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¿Puede haber violencia en el amor? 


Algo tan explosivo que llena las hendiduras del ser. Las 
llena hasta reventar. El rojo se esparce, lacera y marca. 


Tú solo miras como cae la sangre frente al espejo, den- 
tro de él, afuera de ti. 


Nunca se recupera la sangre perdida, y las cicatrices 
nunca se borran. 


Morder la bala, tragar el plomo y vomitar el odio. 

Te limpia, pero te pudre primero. 

Esta bien. 

Ahora sostienes las garras, besas los dedos. Esta bien. 
Solo querian abrazarte. 

Ahora eres tú el que aprieta e hinca el diente. Está bien. 


Riegas tus plantas y comes pan. 
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CUENTO 


Mauricio Idrobo 


Esa mañana llegó ella, la que todos nombran pero nadie 
quiere. Fue una visita inesperada, tal vez si hubiera avi- 
sado antes de ir, nos habriamos preparado. 

Ese jueves todo transcurría normal, mi hermana hace 
pocos dias llegaba de un largo viaje, padre como siem- 
pre trabajaba; esa niña con la que a veces jugaba estaba 
en casa, me estaba dando clases de matemáticas, el día 
era oscuro como normal en el pueblo. 

Desde temprano se sentia un ambiente mas frio de lo 
común, tal vez no era frio, era un vacio, como si algo 
fuese a suceder o cambiar ese dia. 

Monarca como siempre en las mañanas, vela el noti- 
ciero, después leía algún libro, que para este día ini- 
ciaba el mercader de Venecia, este día ella tampoco se 
vela muy normal, se notaba mas fria, distante. 
Cambio su rutina del dia, cómo lo habia estado haciendo 
todos los dias después de su cirugia, cosa que vimos 
normal, menos por el hecho de que esté día no quiso 
ver su jardin, ni tampoco pidio su café de las mañanas 
cosa que para mi hermana y la señora que cuidaba la 
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casa no fue común, pero para mi con mi mentalidad dis- 
traida supuse que todo era común y todo ¡ba a seguir 
su curso, cuando no fue asi. 

Algo después de las 10:30 a.m., ella pidió prepararle el 
baño para darse una ducha, para el momento de pedir 
esto, la visita estaba a punto de tocar la puerta. 

El baño se preparo, mi hermana y la señora estaban en 
la cocina, la niña y yo estábamos en la mesa. Al mo- 
mento de Monarca entrar al baño, la visita llegó, hizo 
un estruendo que todos en casa lo escuchamos, y que 
por nuestra impresión, los alrededores de la casa se en- 
teraron. El momento lo recuerdo bien, la entrada de la 
casa se empezó a llenar de vecinos y gente descono- 
cida, esta visita fue breve, entró, y salió un poco des- 
pues de 10 minutos, Monarca se fue con ella, cosa que 
me impacto, y tal vez a todas las personas que alli lle- 
garon. 

Después de esto, las personas trataban de explicarme 
que Monarca regresaría, tal vez distinta pero lo haria, 
cosa que nunca sucedio, para la tarde, ya toda la familia 
sabia que Monarca se habia ido, yo veía el jardin de la 
casa llenarse de carros pensando en que Monarca se ¡ba 
a enojar si cuando volviera veia los carros pisando sus 
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flores, llegó padre, me sorprendí, no era normal verlo 2 
veces seguidas en una semana, también me sorprendio 
conocer a tantas personas de mi familia. 

Lo que mas recuerdo, es cómo en la noche trataban de 
explicarme a mi, porqué Monarca ya no regresaria. 


CITABLES 


“Tú eres mi madre que me dices siempre 
que son hermosos todos mis poemas.” 
Andrés Eloy Blanco, Las uvas del tiempo 


“Mire usted, le hablo con entera franqueza; no me 
haga el amor... Bueno, no es preciso que jure.” 
Dostoievski, Noches blancas 


“Cualquiera que sea la noticia, decidla otra vez, pues 
no oiré la desgracia totalmente de nuevas.” 
Sofocles, Antígona 


“Amo aún, sueño aún. Hay mente. Hay músculo. 
No es oportuno todavia descansar. 
(...)Sino seguir puenando” 
Gaspar de la Nuit, Cancioncilla 
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CANCIONES 
E.E. Cummings (estadounidense, 1894-1962) 


VII 
El muñeco duerme 
bajo un cerco 
y ve ocho o veinte 
señoritas cerca 


la primera bella 

dice a nueve dellas 

beben agua labios 

pero vino el pecho acepta 


la décima bella 

dice a nueve dellas 
atadle nomas los pies 
su mano es muy tierna 


la última de ellas 

dice a nueve bellas 
quedaros su boca 

ya los ojos son de ésta. 
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El muchacho duerme 

bajo el cerco 

a cada milla que el pie mueve 
el pecho avanza nueve 


VI 
¿Donde esta Madge entonces, 
Madge y su hombre? 
tumbada con 
Alice en su pelo, 
(pregunta a la lluvia pero 
no te dira donde.) 


la belleza acondiciona 

con tiempo y gusanos, 

cuando enamorados 

dicen dulcemente Si 

al viento helado; 

¿y de cuanta tierra 

esta Madge cubierta? 

Inquiere a la flor que en otoño acecha 
nunca lo sabra. 

pero yo si 
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mi corazón murió antes. 


V 
Todo verde fuiste amor corriendo 
en un caballo de oro 
en el plateado ocaso. 


Diez sabuesos rien persiguiendo 
huye el lindo ciervo acaso. 


Flotantes aquellos cual velados sueños 
el dulce agil cardeno 
el extraño ciervo. 


Diez cervatos rojos en cascada 
canto la cruel flauta acaso. 


Cuerno al cinto fuiste amor corriendo 
corriendo eco abajo 
en el plateado ocaso. 


Diez sabuesos rien persiguiendo 
la pradera hula acaso. 
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Suaves ellos son cual aguo descanso 
veloz habil ciervo 
volandero ciervo. 


Aquellos diez flotan al dorado valle 
sono sed de flecha acaso. 


Listo el arco fuiste amor corriendo 
la montaña abajo 
en el plateado ocaso. 


Diez sabuesos rien persiguiendo 
la colina huía acaso. 


Claros ellos son cual temida muerte 
suave el sutil ciervo 
enaltecido ciervo. 


Diez venados altos en el monte verde 
cantó el cazador acaso. 


Todo verde fuiste amor corriendo 
en un caballo de oro 
en el plateado ocaso. 
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Diez sabuesos rien persiguiendo 
mi corazón muere acaso. 


CITABLES 


“Pero el tonto no es espectacular: es imperceptible, 
no sufre trastornos fisiológicos y come y duerme 
como un bendito... Luego ocurrirá que el artilugio del 
mundo se habra atascado y nadie sabrá porqué. Sabios 
y técnicos harán uso del cálculo racional para localizar 
la avería y se devanaran los sesos sin grandes resul- 
tados, ya que la tontería no es el producto de ningún 
calculo ni de ningún razonamiento.” 

Miranda Ledesma, Retrato de Flaubert 


“La verdad que con todo ello enuncia el paranoico es 
que el alma no puede ser pensada, ya que el alma es 
indiferencia, que el espiritu no puede ser objetivado, 
por lo que puede decirse que no existe.” 

Leopoldo María Panero, Cuentos de Sade 


ELOGIO A UN CABALLERO 


Sebastián Varón 


Mi estimado caballero de armadura resplandeciente, 
de valentia y honor eres un ejemplo impresionante, 

tu coraje y lealtad en batallas son conocidos de lejos, 
y en las justas, tu habilidad y destreza causan asombro. 


Tu lucha contra el mal y la injusticia es incansable, 
tu espada reluciente defiende al inocente y al débil, 
tus hazañas son cantadas en poemas y leyendas, 

y tu nombre es grabado en la memoria de las edades. 


Tus hazañas gloriosas son como relampagos en el cielo, 
y tus acciones valientes como rayos en la tormenta, 
eres un escudo para los débiles y un martillo para el mal, 
y la nobleza de tu corazón nunca será igualada. 


Asi que, mi estimado caballero, sigue tu camino, 
defiende a los indefensos, libera a los oprimidos, 

tu espada y tu coraje son un simbolo de esperanza, 

y tu legado sera recordado por siempre en la historia. 
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Que la luz de la verdad y la justicia te guie, 

y la mano de Dios te proteja en cada batalla, 

que tus victorias sean justas y tu honor inquebranta- 
ble, 

y que tu nombre sea recordado por siempre en el 
mundo medieval. 


Con admiración y respeto, te saludo, mi estimado ca- 
ballero, 
que tu espiritu sea siempre valiente, y tu corazón sea 


siempre verdadero. 


TIROS 


—¿Qué ha hecho? 
—Nada. 
—Eso como dicen: la misma barca atravesando el rio. 
(Marzo, abuelita) 


—¿No quiere nada? 
—¿Y qué hay? 
—Nada. 
(Septiembre, Mauro) 
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SU EPITAFIO 
Stephen Hawes (inglés, 1474-1523) 


Oh mortal mio, quédate a ver 

cómo aqui descanso, ha tiempo un caballero; 
el fin del gozo y la prosperidad 

es muerte si, con hora y poder: 

cabe al día de la oscura noche 

que dias no fueran de tal extensión, 

que doblen campanas última canción. 


CITABLES 


“Lei en libros añejos 
que niños otra vez se hacen los viejos; 
mas yo diré, si a la verdad me ciño, 
que al hombre la vejez sorprende aún niño.” 
Teodoro Llorente, Fausto 


“Y me sería dificil, no siendo un dios, contarlo todo.” 
Homero, /liada (canto XII) 


DE BANCO EN BANCO 
Alexander Boyd (escocés, 1562-1601) 


De banco en banco, de bosque en bosque yendo, 
henchido en mi pobre fantasia; 

como caen las hojas desde un seto, 

o revienta un cabo si ventea. 


Dos dioses me guían: el uno esta ciego, 
si, y un chico grande en vanidad; 
después una esposa que nacio del mar, 
mas leve a un delfín en su aleteo. 


Infeliz el hombre que por siempre 
planta las arenas y trabaja el aire; 


mas doble infeliz aquel, lo se, 

que sirve en su alma a un vil deseo, 

y sigue a una dama por el fuego, 

con guía de un ciego y de un chico el saber. 
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LA BELLEZA 


Cesar León Quillas 


La belleza de la libertad es que existen cosas que de- 
testo. 


La belleza de tu alma es que es eterna compañía de mis 
sueños. 


La belleza de un te quiero es que tú lo dices y yo lo 
siento. 


La belleza de tus ojos es que me puedo ver a través de 
ellos. 


La belleza de tu rostro es que tú sonries y yo me rio. 


La belleza de tus manos es que me acarician y yo sus- 
piro. 


La belleza de tus palabras es que tú me hablas y yo te 
pienso. 


La belleza de éste tiempo es que aunque el corre no te 
olvido. 
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La belleza de un momento es que por ti puede ser muy 
tierno. 


La belleza de la vida es que a tú lado, puedo ser eterno. 


La belleza de mis manos es que te sostienen si no pue- 
des caminar. 


La belleza de tu sonrisa es que siempre me puede hacer 
rojar. 


La belleza del camino es seguir siempre tu encanto, 


y la belleza del amor es que todos ellos te quieren, pero 
sólo yo te amo. 


TIROS 


—Tiene mas corriente un aljibe. 
(Abril, Mamá) 


ADVOCACIÓN A LOS IMPENITENTES 
Evelyn 


—Cuando el reloj marca las diez, los espantos en Ro- 
bledo salen otra vez. 


+Cuando llegan las calaveras ¡escóndete! ¡escóndete! 
Ya son las once. 


—Cuando el reloj marca las doce, todas las animas pren- 
den sus velones. 


+Cuando el reloj marca la una, las brujas vuelan a la 
luna. 


—Cuando el reloj marca las dos, la entaconada da un pi- 
sotón. 


+Si maldices cerca de las tres, el pollo maligno te aruña 
la piel. 


—Cuando llega la luz del día y se acaba la penumbra, to- 
dos los espantos regresamos a las tumbas. 
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CANCIONES 
Thomas Campion (inglés, 1567-1620) 


Avanza tu coral moción, 

tu luz de amantes sones: 
denoche en la nupcial unción 
haz tú la mejor noche: 
corónala con valentía 

a destellos de fama, 

y largo como el Támesis 

a nombre con su talla. 


Una vez mas recrea, envia 

un punto en forma: un hecho; 
amor y fallas que en poder 

no más que tú podrías. 

Celebra en tanto gloria al cielo 
hasta que nubes suden, 

y que el placer, triunfal asiento 
baños lo depuren. 

Ha mucho tiempo un jardin Flora 
amable aqui dispuso; 
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y Ceres su riqueza muestra 
endeble con orgullo. 

En hierba humana cambien, sea 
en familiar vestido, 

que todo ojo aqui comprenda 

el gusto que has traido. 


tl 
Torna al pensamiento en ojos 
y en oido al poro, 
cambia amigos a informantes 
y alegría en desaire: 
amor de verdad se lanza 
al que celoso alcanza. 


Torna la tiniebla en día, 
conjetura en realidad, 
cree al que envidioso diga 
vejentud a mocedad: 
amor de verdad lo parte 
al que es celoso en parte. 
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Jura dites y miradas, 

cada pienso oculto casa, 

cazalo con miel dorada 

que amor vero a todo escapa. 
Por eso aquel se reparte 
Al que es celoso en parte. 


mI 

¿Qué pasa si un día, un mes, un año 
triunfa tu deleite de mil un contentos? 
¿Habrále un percal, denoche, un rato 
su deseo al traste con mil un tormentos? 

Fortuna, honor, belleza, tiento: 

retoñan muriendo; 

placer buscado, amor a tiento 

son sombras huyendo. 

La alegría es un juguete 

de inacción fluyendo; 

dan las horas, no hay pereque 

nuestra vida consumiendo. 


La tierra es un punto para el mundo, el hombre 
un punto del centro de ese mundo: 
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¿puede un punto de ese punto en cumbre 
conseguir ventura de su punto absurdo? 
Peligrando lo que habemos 

nada habemos grato; 

dias, pláacidos regatos 

a labrados influyendo. 

Bien o mal, el tiempo ido 

no esta regresando: 

en secreto nuestro estado 
lleva un enlutado 

en dicha y destinos avezado. 


IV 
Aunque tu extrañeza hiele el corazón, 
no me estoy quejando, 
que con arte y persuasiones 
a tu amor encanto. 
Si así a otro tú quisieras 
es un cuento, no pudieras: 
¿con esto lo excuso? Oh no, todo es abuso. 
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A tu lado me deseo 

e intrigando tú pretendes 

escaparlo retirandome 

visitas que no atiendes. 

El defecto prende, tú decias: 

la caza enamora si es tardía. 

¿Con esto me excuso? Oh no, todo es abuso. 


Cuando otro te acompaña 

tú lo juras que me extraña 

el corazon, si infiel la mano 

del rival me va alejando. 

Soy más cerca yo del nicho 

de tu pecho, tú lo has dicho. 

¿Con esto lo excuso? Oh no, todo es abuso. 


Sea aquel como lo he sido, 

otro más, tu fiel amigo: 

ese mal no es ya temido, 

sucedió conmigo. 

Ellos, cada uno, te disfrutan suyos, 

solo yo me finjo amigo tuyo. 

¿Con esto me excuso? Oh no, todo es abuso. 
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ANABASIS: 


"Estado de alabanza al aire libre. 
Farida 


“Del griego AváPaois, ascenso o surgimiento desde o 
hacia el interior. 
Libros 

PAPANDUJO: 
"Historia de papá: “Papá andujo por el corral del ga- 
nado buscando una llave que perdio.” 

Genison 
“Que está flojo o pasado de maduro, como pasa en 


frutas y otras cosas. 
Dicc. RAE 


TIROS 


Arreboles en la tarde, 
lluvia al amanecer. 
(Marzo, Margarita) 


DEL LIBRO DEL ÉBANO 


Diezmero Nariños 


Tal cual tú eres asi eres tú con cual, a pesar que vuelvas 
como el perro al vómito, desea redimirte llorando tus 
pasos, no permitas desviar de tus senderos contem- 
plando tu hermosura, determinate hacer diferente 
cada cada. 

Te diseño quien te llama, te formó a quien perteneces, 
muere por su vida, al yo para él y para ti ya no, asi tu 
cambiar que podrás verte con tu esposa, emprende. 
No pelees, no contiendas, la amistad del mundo presu- 
puesta, a todo peso tengas excelente dia, mantenida tu 
paz, hablarán tus promesas, evidente de gozo, la lengua 
con guardas, a todo usted tratado con amor paciente y 
humildad sincera, que Dios te bendiga. 

Vuelve a él y entonces él vendrá, amén. 


C | T A B L E S 


“Non vos querrié peor por esti vuestro fecho, 
nin terrié otra saña, nin vos havrié despecho.” 
Gonzalo de Berceo, Martirio de San Lorenzo 


ESCAPE 
Elinor Wylie (estadounidense, 1885-1928) 


Cuando coman zorros la dorada vid 
última y el último antílope maten 
no lucharé más e iré a vivir 

en una casita adonde escape. 


Mas seré primero como un hada chica 
con murmuraciones que ninguno entienda 
y haré mudas rutas a tus manos todas 

y todos tus ojos haré lunas ciegas. 


Y talvez conmigo des en vano 
adentro las grutas del manglar 
o donde las lluvias perfumando 
el avispero el manzanar. 
ADAMORES 


—Yo también te amo. 
(Francesita, Agosto) 


RÍOS HOSTILES 


Daniel Potes Vargas 


En el Tibiri-Tábara se rumoraba que cuando el acto sa- 
lió a la superficie, llevaba meses incubándose en sus co- 
razones. Nadie supo cómo se fraguo ese rencor, mu- 
chos ignoraban cómo se formó ese taco que no los de- 
jaba respirar. Superman Garcia de la Cruz decia que 
Chita no desayunaba y que como una cotorra ebria de 
galletas y vino moscatel repetía la salmodia de sus ma- 
los deseos. Tenía acido en el cuerpo y no almorzaba ni 
cenaba fabulando perdiciones para Jojoles. Chita urdia 
sus malevajes debajo de sus gestos. Miraba con un ojo 
vejigoso, como de sol reventado. Amarillo y membra- 
noso el ojo le guiaba el sueño en su puñaleta. Jojoles ola 
acerca de esas intenciones y no sacaba ningún paraguas 
para cubrirse de la lluvia de denuestos y amenazas que 
el otro le mandaba a través de amigos comunes y 
amantes antaño compartidas. Jojoles quiza pensó que 
Chita incubaria su rabia y que como huevo de iguana o 
gallineta, reventaria dejando por fuera la emulsión de 
odio de su corazón, “Muerta la perra, muerta la 
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chanda”. Si Chita hubiese olvidado el rencor, qui- 
zas hubieran cambiado sus sentimientos, ideas, pa- 
labra y maquinaciones. 

Pero todos se enteraron que poco o nada habia cam- 
biado. Fue la noche cuando Melo salió a bailar la música 
de Celina y Reutilio. Con su camisa amarrada a la ma- 
nera de los apaches del arrabal tulueño, mostrando un 
ombligo velludo, Melo entrecruzaba sus pasos y tejía la 
demencia del ritual. La pianola de El Mocho molía gua- 
rachas, tangos y mambos endemoniados que levanta- 
ban el ánimo de la población nocturna. Escorian rumiaba 
sus tristezas cuando Óscar Larroca cantaba Sangre ma- 
leva. Iba y venia en sus ideas de desafiar a Superman, 
Cauchosol y Antonio Ochoa. 

Esos Macistes locales le chocaban porque su sola exis- 
tencia en el Olimpo de la fuerza era un agravio para el. 
Escorian montaba en cólera cuando le decian que esos 
gigantes tenian mansedumbre y rara vez usaban o 
abusaban de su fuerza descomunal de sansones parro- 
quiales. 
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Melo era la entrada, el centro y la salida. Celia Cruz al- 
borotaba el animo y sus pasos maestros no daban op- 
ción a la guachafita. Ninguna burla salía ante la preci- 
sión trigonométrica de los pasos del pintor de brocha 
gorda. Media, sacudia y brillaba la baldosa en un delirio 
de chichero. 

Supermán miraba con recelo. Melo bailaba como dervi- 
che enloquecido y Escorian, con una sombra turbia 
en su mirada, le medía la muerte a cualquiera que 
se asomara. Un tajo en el corazón de algún parroquiano 
y su pulso se quedaría quieto. Escorian descansaría 
como el felino que relaja sus tensiones cuando ve la 
sangre de la presa desollada. Melo quería cansarse y 
Escorian quería descansar midiendo el filo de su puña- 
leta y vaciando de vida el cuerpo de cualquier curioso. 
Chita esa noche se cargó de odio. No podía con el fardo 
de su rencor, espeso como el petróleo crudo. Iba y ve- 
nia como centella morena de la muerte. Iba del Tibiri a 
Las Brisas. Pidió chuleta de pescado con guarnición de 
papa a la francesa, lechuga y mayonesa. Y entró al sa- 
lón de nuevo, lleno y repleto como raja de morocherias. 
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Pero no tuvo el valor de cruzar el limite. El destino se 
encargo de desenrollar la alfombra en la cual venía en- 
vuelta no Cleopatra sino su aspid. 

Lulo consiguió el primer paso para cruzar el puente de 
la nada. Él los miraba por las mañanas en el viejo mata- 
dero de La Chichería. Allí los morenos toreaban las va- 
quillas y lucian sus mitos y delirios de torero. 

La plebe carnicera aplaudia sus desmanes, con una toa- 
lla roja, con la cual irritaba vacas jóvenes, terneras 
que ellos mismos desollaban con una puñalada ma- 
trera de acosados de la sangre. 

Lulo sintió el cruce de sombras y vio que esa noche era 
el comienzo de otra luz en Tulua, la ausencia de los que 
se odiaban. Cuando Jojoles se fue al baño, Lulo cambió 
aguas. Quitó aguardiente y puso agua. 

Ese cambio del agua quemante al agua simple fue 
el umbral de las desventuras. ”Se parecen”, dijo Lulo. 
“Qué mas da si de lejos parecen lo mismo”, comentó 
Melo cuando fue consultado sobre el probable resultado 
del trueque. Nadie midió la atrocidad del desenlace. Jo- 
joles bebía y con su mirada de vejiga blanca, obturaba 
el click del universo. Su cerebro era una maquina que 
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sólo fotografiaba la cólera. La pianola no molía 
todavía mitologias de milonga. Sólo mambos rodaban 
de la rockola polifonica de El Mocho. Las calles estaban 
sucias de sonoridades apaches y malevas. De todas las 
bocas de los bares salian rastrojos de música quejum- 
brosa y ofensiva. 

Era una olla de grillos La Chicheria a esa hora. Chevo, el 
que arrojaba su batuta al aire y la recibía con garbo de 
majorette montpelleriana, no bebía licor fuerte, pero 
saboreaba vinos lentamente. Los compraba en botellas 
empolvadas, traidas de España a poco precio. No lo mo- 
lestaban y lo veían como un unicornio en cautiverio. Las 
Brisas estaban atestadas. Los meseros eran al tiempo 
vigilantes, porque en cuanto los parroquianos estaban 
ahitos de chuleta de pescado, puré o mayonesa y ga- 
seosa helada con sabor de tamarindo, huían como alma 
que persigue Belcebú. 

“Voladora” eritaban los chicheros y los ojos se 
volvian como un solo diafragma visual para seguir el 
escape del pantagruélico sin intención de pagar. Unos 
tomaban hacia el oriente y se escondian en los estribos 
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del puente de Las Brujas. Otros tomaban la ruta occi- 
dental y se perdían en las tapias oscuras, en los con- 
trafuertes mitológicos del matadero donde muy tem- 
prano Chita y Jojoles molestaban la vida de vaquillas in- 
defensas. 

Muñeco ya era un cuento. Su reputación de asombro 
rodaba como tarro de avena en grupos de muchachos 
pateadores. En el patio donde Chita y Jojoles toreaban, 
había argollas duras. En esos bramaderos ataban la 
testa taurina de los machos o la dignidad rota de las 
vacas que esperaban sacrificio. Era una orquesta horri- 
ble que se dejaba escuchar, aplastando, golpeando tes- 
tuces sobre el pavimento cuando sentían el horror de la 
cuchillada próxima. 

Levantaban con fuerza sus cabezas y las dejaban caer 
sobre el cemento. El crujir de huesos y el golpe óseo y 
duro eran una salmodia de muerte cuando Muñeco se 
gozaba en su tormento. Las ataba con rejo fuerte y 
cuerda corta. El animal, humillado, quedaba en poder de 
la mano puñalera de él. 
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Abierta la grieta por donde fluia la sangre y se ¡ba la 
vida, los chicheros se pegaban de ese agujero como si 
estuvieran succionando la fuerza del universo. 

Unos acercaban sus labios a la ranura de sangre por 
donde se escapaba el misterio del existir y salian con 
sus bocas untadas de rojo, como vampiros tropicales. 
Untados en las comisuras iban de tienda en tienda y de 
taberna en taberna ostentando su conquista liquida y 
mostrando su lengua atollada de densidad roja. Otros, 
Chita y Jojoles, entre ellos, según evoca Melo, la deja- 
ban caer en un recipiente y la fritaban añadiendo cebo- 
lla verde a su sabor para hacer del plato una exquisitez 
de la cocina de la tierra. Sangre frita con vegetales ver- 
des alimentaban la rabia de los libadores que soñaban 
mansalverias. 

Se contaba la historia de Muñeco. Una vaca despavorida 
y con los ojos brotados del terror revento el rejo y el 
cuerno aleve se clavó en la cuenca del carnicero gozoso 
de masacres. Tuerto, en lugar de descender la 
temperatura de su sevicia, redoblo el solaz de sus mal- 
dades y terminó sin el otro ojo cuando un toro brama- 
dor, antes de ser castrado, enterró su cacho en la 
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cuenca que quedaba sana. Una oscuridad total acom- 
paño sus dias y la sonrisa se borro de sus labios. Era un 
habitante del recuerdo y hula del patio de cemento 
donde Chita y Jojoles toreaban y las vacas azotaban con 
sus testas el pavimento del patio sanguinolento y su- 
pliciador. 

A esa hora Muñeco salmodiaba su petición de limosna. 
Daba vueltas como derviche en torno a las cantinas ple- 
nas de jolgorio. De memoria media el espacio mientras 
su perro ladraba avisando que su amo ciego tentaba las 
puertas y visitaba los mundos oscuros. 

Lulo se frotaba las manos calentando una imaginaria 
sabrosura de fechorías. Tramaba su malicia y al fondo 
Chita rumiaba sus rencores. Sonaba en la pianola Com- 
pai gato y Melo alborotaba a las mestizas con su taco- 
neo guarachero. 

Escorian soñaba y sentia la próxima puñalada que cla- 
varía en la carne del primer ¡luso que se cruzara a desa- 
fiarlo. Suspiraba mientras ola a Larroca aventar su me- 
lancolía. 

Quizás cuando se paro Jojoles la cadena oscura co- 
menzo. El matarife fornido y seguro en su libación, se 
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fue con paso rapido al servicio del fondo. “Mientras Jo- 
joles orina, yo le cambio el contenido a la botella”, diz- 
que dijo Lulo a algún amigo. No se sabe con certeza y 
es mucho aquello que se ignora sobre este momento 
crucial del malevaje. 

Chita no sabia qué motivo encontrar para medir su 
pulso con el otro librador. Buscaba la manera de hallar 
una palabra, un gesto o una mirada que encendiera la 
atmósfera. Quizas estaba ya cargada para ellos cuando 
regresó Jojoles en busca de su nueva copa de licor. 
Cuando probo el agua simple que Lulo había cambiado, 
dizque gritó algo que se oyo por encima del tronar de 
las pianolas “Ahora si se fue este bellaco”. 

Como vio a Chita enfrente y con una sonrisa en sus co- 
misuras, de lado como en desdén eterno, sin articular 
un vocablo, enterró su cuchillo mataganado cerca del 
corazón de su rival. El otro, agil para el quite, no alcanzó 
a impedir que guardara en su cuerpo la hoja que co- 
menzó a avisarle con su filo frio, que la muerte se acer- 
caba o comenzaba a rondarlo por sus párpados pesados. 
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Muchos corrieron a ver el circulo de muerte que co- 
menzaba a trazarse cerca de ellos. En medio de esa cir- 
cunferencia de tiza y muerte, el negro Chita se apres- 
taba a pagar con creces la centellada matrera de Jojoles. 
Se movieron como danzarines de la eternidad y midie- 
ron pulsos, pelambres y miradas. No montaron para- 
fernalia verbal de insultos o amenazas como era habi- 
tual en la población canalla de la barriada. Sin mediar 
verbos y adjetivos, comenzaron su ritual dancistico de 
cuchillo y puñaleta. 

Otro navajazo dio buena cuenta de la carne, semi-in- 
maculada de heridas todavia, de un Chita que no sos- 
pechaba que también entraría en el talego de la nada. 
Se ladeaban, esmerilaban las armas en cualquier super- 
ficie de brillo y median la distancia para clavar a su opo- 
nente el metal que marcaba la separación entre la vida 
y el vacio. Un estacazo fue evitado por Jojoles y asi se 
fueron hasta la calle. La carrera veintiséis a esa hora ya 
era un enjambre de ebrios, rameras y donjuanes que 
hervian en bullicio promocionando la ira de los rivales. 
La algarabía de la muchedumbre fue como un circulo 
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concéntrico que crecía y movía en sus olas a los dos 
derviches sanguinarios. 

Frenética la gleba gritaba para fomentar el coraje de los 
cuchilleros. lracundo el lumpen, vociferaba como un 
sólo judio, maldiciendo y escupiendo. Nadie apostaba 
por los brazos caidos sino por el espectáculo de la 
sangre derramada, por la llaga abierta, por el ojo dela- 
tor de la herida. Aumentaba el tono de los carniceros y 
toreros de madrugada y medio pelo. Puñalada va, na- 
vajazo viene, tejiendo el manto de la hora. Zurcian con 
sus dagazos el capote de ese momento aciago. El 
circulo aumentaba en sus ondas circulares y hacia 
vibrar el color rojo del instante. Estimulados por los gri- 
tos de sus adeptos y adictos, encopetados por las 
guachafitas de sus admiradoras que deseaban ver 
quién quedaría vivo, comenzaron la textileria final de 
sus golpes. Le asestaban al aire tremendas puñaladas y 
mas de uno sabia que no tardaría en haber carne abierta 
y regada por las esquinas de La Chicheria. El enorme 
rectangulo sólido iba desde la calle veintitrés hasta la 
veinte, alinderado por las carreras veintitrés y veinti- 
cinco, incluyendo otras zonas de lascivia y retazos de 
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lujuria en la carrera veintisiete, era como una arena 
para estos gladiadores del encono. 

La policía estaba ajena al bullicio y seguramente, dicen 
algunos, los agentes en lugar de detenerlos, habrian 
apostado por uno u otro desafiante. 

Se volvieron, se movieron, saltaron y la plebe se ladeó 
y saltó. Lentamente la tela quedaba lista. Eran el rojo y 
negro de la madrugada. De un momento a otro arrecia- 
ron las palabras obscenas y la ira con que la mano aven- 
taba su mensaje de muerte. Alguien le dijo a Lulo, “No 
fue Chita el que le cambio el aguardiente por agua”. 
Lulo se negó argumentando que el muerto sería él si 
aclaraba el suceso. 

La bolsa de su majestad la muerte estaba llena. Faltaba 
el último puntillazo para desinflar el aire de los renco- 
rosos. 

Jojoles hirió con tal saña a Chita que éste, presintiendo 
la visita oscura de la eternidad, hizo lo propio y con un 
vigor de moribundo, selló para siempre la luz del otro. 
Jojoles quedo exánime. Muchos vieron su última mirada 
en la calle oscura, alterada por las luces que titilaban 
a esa hora, cuando comenzaba a lloviznar. 
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El primero en comenzar a navegar en el tiempo sin fin, 
el primero en ser nauta del tiempo limite, fue Jojoles. 
Chita no tardó en ser su compañero de oscuridad. Las 
rameras regresaron a sus mesas tras ver las caras de 
los fallecidos. 

Los ebrios cobraban sus apuestas para seguir libando y 
ver bailar a Melo. Los comentarios duraron horas, qui- 
zas toda la noche. Pero la vida debia seguir. “El muerto 
al hoyo y el vivo al baile”, dizque dijo Melo. Bailo como 
nunca el Mambo número cinco, de Pérez Prado. 
Escorian, despectivo con los entusiasmos febriles de la 
muchedumbre, no se había parado a contemplar la lid. 
Algunos aseguran que dijo “yo sabía que ninguno ga- 
naría y estaba aqui esperando la noticia”. 

Los donjuanes sin dinero siguieron huyendo de Las Bri- 
sas sin pagar su chuleta de pescado; los orgasmos de La 
Tumbacatres eran alaridos que delimitaban el perime- 
tro atroz de la zona de tolerancia. Pumpún era una vez 
mas el espacio agitado de un oleaje de sangre y mi- 
longa, de arrabal y ventana rota. 

Lulo se embriago al no sentirse capaz de soportar el es- 
pesor de su atrocidad. La Tongolele paseó su cinturita 
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de avispa con un traje azul que dejaba ver sus excelen- 
cias pectorales y el deseo que la consumia. La orquesta 
de Canaro se oía con Corazón encadenado y en Tulua se 
acercaba otra madrugada de grises y azules, un ama- 
necer como pocos hay en la memoria. 


Bibliógrafos 


CHUMBAR: 
"Arrullar en los brazos, con ternura. 
Anita O 


“Envolver al bebé con una faja las piernitas para que 
no salga garabeto. 


Citables 


Sabiduria materna 


“Quien fabe que no merece 
merece en no merecer. 
Harto efpera en efperar 
quien no efpera merecer.” 
Calderón, £/ hijo del sol, Faetón 


CURSIFORMES 


Aguablanca 


l 
Sonetillo para ella 


Terminemos al comienzo 
no terminando sino 
comenzando al término 
o lo que sea eso. 


Sinceridad en los huesos, 
enflaquecieron tu sino 
flaquezas de tu destino 
que se pasaron de eso. 


Verdadera caería 
al desenlazar desnuda 
la mentira por su peso. 


Y la verdad mentiria 
al paladar una luna 
que no sea sino queso. 
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Glosa 


Recluidos de la cárcel, 
librados de libertad, 
no está claro cuál es cuál. 


Pues tenaz liberación 
lideró privacidad, 
encerrada la ciudad 

en muros de contención. 
Y cables de alta tensión 
amordazaron alardes 

de que ostentaba silencio 
y tranquilizada carne 

se sentía el libre preso 
recluidos de la cárcel. 


Entretenidos de sobra, 
clavados en una antena, 
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destituida la pena 

del que pena por sus obras. 
Confinación a la sombra 
cerrada de par en par, 
rigurosa la indulgencia, 
aislada la soledad, 
atrapados en esencia, 
librados de libertad. 


De mañanita sol viendo 
antes que salga y nos vea, 
a la noche luz atea 
oscuridades huyendo. 
Cuales el cautivo suelto 
obligados a pasar 
culpabilidad por justos, 
injusta tal para cual 

la culpa de los injustos 

no está claro cual es cual. 
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mi 
Madrigal para la misma 


De pesar arrullan a pesar tus brazos, 
mi Dios te bendiga 

acariciada amiga, 

al tuyo de maldecir cruzados. 

De estrechez estrecha de abandono 
te reprimes o no 

notas que el amigo que rehúyes 

a pesar que cruces 

de pesar tus brazos 

eres tú que mecen los abrazos. 


IV 

Ovillejito 
¿Quién no echa luz alguna? 
La luna. 
¿Y quién se mojo del sol? 
El sol. 
¿Y quiénes las brilla ella? 
Estrellas. 
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De seguro no es morirse 
desde el cielo, abuela, 
lavar lunas, secar soles 
y brillar estrellas. 


B 1 B L 1 Ó ES 
SOMORMUJO: 
'Carrerita de gusanos. 

Anónimo 


“El zampullin colombiano o zambullidor bogotano, ave 


podicediforme de las montañas andinas extinta en 


1977. 


CANEY: 


"Escondrijo de los duendes. 


Internet 


Aldonza 


“Cobertizo con techo de palma o paja, sin paredes y 


sostenido por horcones. 


RAE 


CÍNIFES CANÓNICOS 


Pacata Astral 


Se para un mosquito en una blusa, su zumbido cesa, 
torrentes sudoparos vestido a través expiden pisquero 
a hierro y un gusto de poro por abrirse. Penetra inyec- 
tando calmante la trompa y extrae sanguivora los jugos 
de agua viva, a lo que saciado su bucal expulsa y alza el 
vuelo, solo que en la industria temeraria, ensartada al 
proboscis como una brocheta, una lentejuela se le pega, 
y no habiéndolo visto la chupada al chupador, este no 
puede ver nada. 

Asi que chocandose invidente por su curso con una es- 
quinera telaraña, lo embosco su dueña y antecito de 
envolverlo “¿qué es eso en tu cara?” curiosea, “no lo 
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sé” “¿cómo te atoraste?” “lo chucé sin parar bolas y me 


quedé ciego” “miremos a ver... te limpio por si las mos- 
cas, no va a ser que me atragante” y tira con cinco pa- 


tas sin zafar la lentejuela, “¡se amaño!” jadeoó la araña, 
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con las ocho patas intento otra vez y por poco cae tam- 
¿y que 
tal de aqui?” “¡si serás maleducado! te suelto porque no 
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baleando de su red, “no hay librarte del cosito 


como... ¡lo que sea esa basura!, mis hermanas más pro- 
tervas te dejarían pudrir”, y desliendo con maña un pe- 
dacito de la trampa, revolaba apenas el mosquito; “no 
lo olvidaré, amiga temible, ¿cómo es que te llamas?” 
“soy Nefila, y nada de amiga, ¿qué diran? ¡mas vale te 
cuides o ingeniaré una artimaña para devorarte!” y Ne- 
fila, que no en balde podía despedazarlo, le hizo gracia 
su amiguito que le zumbaba “¡nos vemos!”, ¡pero qué 
ironía! 

Mas tarde, de trayecto accidentado aterrizó el mos- 
quito entre una floresta, en una flor a cuyo humor es- 
taba hurtando linda mariposa, batiendo las alas, tosta- 
das del sol, de puro gusto, “¿qué te pasa, picador?, que 
andas por los aires corcoveando hasta aporrearte con 


na, 


mi cáliz?” “no volara más” “¡quien hoy no vuele!, ¡poe- 
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sias soberbias que en mi paso por el mundo me com- 


y” “u 


place revivir!” “¿cuáles poesias? ¡mi ala rota! ¡no volara 
mas!” “con el tiestazo que diste... por irresponsable, ¿y 
qué tienes en el pico?” “¡no lo sé!, hace tanto cargo 
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esto, que es tanto mi miembro como la tristeza” “auch” 
y tendió la mariposa su alero al mosquito, untado de 


polen, “¿y esto?” “prueba un poco 


”«u 


no es mi tipo” “haz 
el intento” y el mosquito, ni corto ni perezoso, llenó su 
barriga sanguinaria del elixir hasta que “¡ya mucho!” le 
gorjeó la mariposa “si te cuesta ser mosquito, ¡pues 
aprende mariposa!, talvez tu cacharro es como la crisá- 
lida que te convierta en un desconocido ser de altura, 
¡la apariencia engaña!, ¡descubre por ti!, yo hacia arras- 
trarme en otra época, y este hermoso campo de mos- 
taza negra, amarillo brilla y sabe a miel; morirse se 
siente estar en un capullo, la invernal diapausa nos re- 
cruje desde afuera los adentros sin sabernos más pró- 
ximos a nacer o irnos del todo y cuando menos espera- 
mos, emergemos, no siempre en un angel y más de una 
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oruga ha traicionado su sedal, pero en algo siempre vo- 
lador... lo siento; vivi demasiado, ¡disfruté de más!, y 
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pensar que sólo una semana” “sigues viva” “no por mu- 
cho, calculo mañana, si hoy es hoy, que me haya ido” 
“sadonde?” “¿...?” un gesto de coyunturas, como al le- 
vantar los hombros, dibujaba incertidumbre, “pero soy 
feliz” precisó la mariposa, “igual me contentaria de vi- 
vir un día, si almenos volara” contristó el mosquito, 
“¡pero has de andar, porque aún mas vivas!” “estoy dé- 
bil” “¡ay, glotón!, sé débil con fuerza, pues” la mariposa 
despegaba, “¿ya te vas?” “¡mas alto!” le exclamó ale- 
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teando, “¿y cual es tu nombre?” “Cáligo, no olvides; 
¡gracias mi mosquito!” y él, sin entender esas gracias 
de la bella le grito “¡hasta luego!” ¡y cuanta pena...! 

A cuenta de milagros, Rasch Isla en su Desfile heroico 
celebra a los cóndores que, extendidas las alas de una 
envergadura como remos a los cielos, más pronto de 
Dios que de la carne: 


“improvisan con ellos dique a los vendavales.” 
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Conjuraba el noviciado de las carmelas descalzas que 
aconteció de un pastor que arreando sus reses confun- 
dió por toro al diablo. Zamarreaba y zamarreaba para 
atarlo hasta que le saco la piedra, que el condenado le 
dió de cachos en el vientre y se esfumo dejándolo a 
morir. En esto estaba el pastorcito y se sentó a la som- 
bra de un ceibo, derrota de su destino; y no se sabe 
cuanto agonizó que, ya inconsciente, unas avispas le 
lamieron las heridas y seca la puñalada, pusieron allí su 
nido. De esta costra se curó, y el pastor no pateo ya 
jamás un avispero. 

Erró el mosquito, paso a paso, del pétalo al tallo, del 
pasto selvático a la frialdad casera, por el aspereza del 
embaldosado hasta las grietas del muro, desde las va- 
rillas a las tablas, de las patas de metal a la suavisima 
almohada. Harto de las distancias, trepó un nodulo de 
oreja y desnutrido, sin rigor de alimentarse, cayo en un 
profundo sueño. Apareció otro mosquito que era dado 
a las orejas, que albergan la sangre más sabrosa y 
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arriesgada, tanteando el terreno como quien no quiere 
nada, al anticipo de ataques, y comprobo velozmente 
que ninguno reaccionaba, se puso a chupar, y una vez 
cansado, trajo mas mosquitos. Dos a dos aprovecharon 
para hincharse las barrigas, el mosquito que yacía al 
fondo de la oreja sin conocerlo la obstruía con su len- 
tejuela, aquellos lo llamaron y no respondía, “¡es la 
tapa!” extremó uno y decidieron todos que asi era. 
Cuando volvió en sí el mosquito el resto habia mar- 
chado, salvo uno incapaz de levantarse por lo lleno, va- 
cilando saltos, impotente de torpeza; el mosquito pe- 
nitente resurgia de su siesta en las profundidades y los 
escucho el oido, mosqueado por los zumbidos, y lan- 
zando un gigantesco manotazo a los mosquitos, el flaco 
se abrazó al gordo, colocándose de frente a la mano que 
lo alcanzaba. 

Lejos espantados, el mosquito socorrido sobre el mori- 
bundo “¡salvador!” lo denunciaba, pero destrozado, solo 
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entre los labios entera la lentejuela “¿qué es?” rogó sa- 
ber, no diferenciandola de aquel santo mosquito, y 
éste, en su postrer aliento, suspiró como un susurro 
que sollozaba: “es... cudo”, y por esto lo recuerdan al 
San Cudo. 


COSITAS 


—¿Usted es nueva? 
—No, soy Nora. 
(Septiembre, niñas) 


—Te compré cositas. 
—¡Eres todo... cosiglista! 
(Ame, Julio) 


—Al Dios de mis mayores, que es mi propio Dios. 
(Papito, siempre) 


a y Op opuo ua apugooo 12 


EL CASTILLO ENCANTADO 


Santiago Cruz 


Era una vez en las afueras de la ciudad de Villarrica que 
había un castillo donde vivia un rey misterioso, pocas 
veces dejaba ver su rostro. 

Los niños se acercaban atraidos por los colores del cas- 
tillo y el olor del chocolate, los niños hicieron mucho 
ruido, el rey oyó; se acercó y dijo caray quién anda ahi, 
¡ah! dijeron los niños, corramos o el rey nos atrapara; 
Santiago y Gerónimo quisieron ocultarse entre los ár- 
boles, pero él ya los habla visto. 

Con paso firme llegó hasta el lugar donde estaban los 
niños, pero el sol estaba muy brillante. Oculto su ros- 
tro, los niños temerosos se abrazaron, el rey con dulce 
voz dijo no teman pequeños ustedes me devuelven la 
esperanza. 

Por fin tengo con quién compartir mis chocolates, el 
rey explicó a los niños, he sido condenado a vivir entre 
este castillo de chocolate. 
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Mi rostro también es de chocolate. Los niños pregun- 
taron quién pudo hacerle algo asi. 

¡El chocolate es delicioso! Pero no para convertirse en 
chocolate, el rey respondio, fue una lección por mi 
egoismo, yo era muuy rico, vivia feliz, todos me querian 
a pesar que no compartía mis riquezas con nadie y por 
eso estoy condenado a vivir en este castillo encantado 
y hasta que niños como ustedes escucharan mi historia 
y compartieran todos los chocolates, golosinas, pos- 
tres, galletas... y asi el embrujo acabaría y nuevamente 
todo sería como antes; asi fue, y el rey vivió feliz con 
todos los niños fin. 


N O BIBLIÓGRAF OS 


— ¡Todo el mundo sabe que son pilatunas! 
Isabeau, Setiembre 
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IN UNA BOLLA DI SAPONE 


Torcua Totazo 


Para Juanpa 


l 
En un alrededor de la costera Prócida 
de tiempos de la era de la época olimpica 
hacian el amor, 
hiriéndose las primulas, de cariñosas zarzas 
heridos en la cascara de la pulpa del alma, 
un joven con un dios. 


Embriagadores lúpulos de la nudez impulsos, 
embelesados amames que ya para el desuso 

se entregaban sucinto 

en el coloquio clasico del amor y los celos 

los primores auténticos en guerra con los cielos: 
Apolo y Jacinto. 
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Floridos semicirculos inscriben en la arena, 
esculpen en los arboles, entallan en la piedra 
que ya el amor absorto 

enrojecido de canciones y mudeces niveas, 
enemigo de pálido rencor y roja envidia, 
tiene de ser muy corto. 


Homicida rareza la deidad que palpar 

osa rarez humana del que es todo un altar 
nada menos que divino. 

Celeste primicia, carnada para la lira 

de endiosados númenes rendidos a la hombria 
del que es solo un niño. 


Asteroides corpóreos en colisión a los ceros 
reducidos a la orden de complacer a terceros 
deseos de caricias. 

Impactos que se abren el camino entre la forma 
de fraccionar los cuerpos en añicos que estorban 
caminitos de hormigas. 
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El soñador incauto que a convidar inclina 
perturbadores arbitros de su chance de viva 
alegría sin cercos, 

encariñado por ciegos de amor, sordos de pena, 
enternecidos monstruos cuyos besos apenas 
asesinan por tercos. 


Las frutas de un jardin que por no ser Edén es bosque 
pagano, receptáculo de los incultos que 

sin amistad se aman, no aman sus amigos, 

se devanan los sesos cuando no se los vuelan, 

pasan a quien hicieron pasar a que no vuelva 

a acompañar a nadie que no sea consigo. 


Il 
Maltrecho a distancia por infaustos desamores, 
desde un largo trecho 
cavila uno más de lo que sera ser o no es 
ser amado mas amado mas porque se ama 
del azar al lecho 
que en buscar a tiento lo de otra cama. 
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Vigila tedioso la risotada nocturna 

por entre luciérnagas 

de los que entre ellos son su respectiva cuna, 
registra iracundo para su propio despecho, 
del lagrimal ciénagas, 

que riñen al día como los niños de pecho. 


Que se reconcilian y sin reparar en él 
estrechan sus lazos, 

que enfrentados a las manos inclementes del 
uno para el otro se olvidan de que está otro, 
que para sus ratos 

no cuentan al que esta roto. 


Desatendido recrea desde sobreactuados hechos 
a pésimas ocurrencias 

en el escenario de sus anhelos deshechos, 
protagonizados en el papel de su vida, 

actuada con excelencia, 

por el en persona su leal antagonista. 


93 


Destila la ora preclarisima ponzoña 

de fatalidad benigna 

de recuerdos que como no son no añora. 

Las horas desteta de temporadas que entrañan 
la natalidad maligna 

que le trajo al mundo venenos que desengañan. 


El cómo disfrutan y cómo no se percatan 

y cómo van incluidos 

en las diversiones escrúpulos que lo apartan, 
y la discreción de retratar a todas luces 

y ninguna costa mitos 

que lo dejan trágico como tormenta nubes. 


Inspiración desastrosa la resolución violenta 
destinada a dirigirse contra voladoras alas 
impregnándolas a muerte definitivos violetas. 
Determinación fatídica de confrontar a sangre 
con actos hablando lo que no hicieron palabras 
una vez no hayan a quienes desangren. 
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1 
Angustia contenida, 
cuadros de frialdad, desordenes sicóticos, 
furias enajenadas, inestables químicos, 
tratadas recaldas, 
afectaciones, afecciones y curas esquivas, 
convicciones tibias y conductas destructivas. 


Horizontes acortados 

contempla de donde trama dónde, cómo y cuando 
la trama adversaria desgarrar de tanto o cuanto 
tramaron los hados 

el monstruo rastrero que voladores hirieron 

los angeles cínicos en guerra con los cielos. 


Y recapacita Eolo: 
“¿No hay otro modo de evitar que me corrompan 
sin motivar antes a reconciliar que rompan 
Jacinto y Apolo? 
No tendría pierde la perdición si maduran 
mis ensoñaciones y sus amores no duran...” 
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Y de mientras juegan 

a lo mas lejano lanzar el discóbolo 

los fragiles tórtolos y piensan estar solos 
solo que en la juega 

metido entre primulas y zarzales marchitos 
el aguila horrida prepara su delito. 


Sobrevuela el disco 

traspasando ambitos, atravesando ondas 
hasta deparar en un lugar entre las frondas 
en que Eolo listo 

agarra y lo tira a la vuelta surcando aires 

al lugar en que Jacinto despoja los aires. 


Alcanzado en la cabeza, 

exanime su muchacho, Apolo lo sostiene, 

soba sus cabellos como si será que viene 

y este no regresa. 

De inmediato arrepentido el responsable niega 

que estas cosas pasen en la Procida que era. 
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Remontada atardecida despunta por dentro 

de los que perviven al entumecido joven 

para siempre convertido de chiquillo en flores, 
el enloquecido cruento transformado en viento 
y el dios a compadecerse sometido sobre 

la faz de la tierra volviéndose todo un hombre. 


T l r O S 


—¿Te duele? 
—La espalda baja. 
—Y la espalda sube. 
(Varón, visperas de Octubre) 


—¿Dosmil mas dosmil? 
—Cuatromil. 
—¿Mas dosmil? 
—¿Cuatromil? 
(Padre e hijo, Octubre) 


PENSAMIENTO OCULTO DEL EROTISMO 
Y LA SEXUALIDAD 


José E. Peláez López 


Al ser humano se le debe de respetar tres principios 
para que la sociedad evolucione y estos tres son los si- 
guientes: el modo de pensar, su creencia religiosa y su 
afiliación política. Pero en este caso lo que nos interesa 
analizar es uno de ellos. Su modo de pensar. 

El ser humano es curioso por naturaleza, y este actúa 
impulsivamente cuando se le cohibe algo y más cuando 
no se da el argumento real o preciso del porqué la cohi- 
bición. De tal manera que termina fortaleciendo la in- 
triga o la razón del porqué no esta bien hacer lo que se 
cohibe, y es ahi donde nace ese pensamiento oscuro 
por querer hacer lo indebido, sin desconocer que exis- 
ten dos factores que rigen el comportamiento del indi- 
viduo; uno de ellos es el factor bilógico y el otro es el 
sociocultural. El primero viene inmerso en el ADN del 
individuo (comportamiento similar al de sus padres), y 
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el segundo hace referencia al contorno social donde 
desarrolló sus primeros años de vida. 

De tal manera que existe una sociedad cohibida de mu- 
chas acciones; según encuesta realizada, demuestra 
que existe un alto grado de libertinaje en temas pun- 
tuales de la sexualidad, que hay gustos en común y aun 
asi, ante la sociedad actual podrian ser discriminados, 
es por ello que se habla de un lado oculto del erotismo 
y la sexualidad, porque aunque existan pensamientos 
similares o aceptados por una gran mayoría, estos no 
serian aceptados en el conglomerado social. 

En el interior de cada individuo podría existir la inten- 
ción de socializar su pensamiento oculto, pero este se 
abstiene de expresarlo, debido a tanto tabú creado por 
antiguas generaciones. Partiendo de que no es un tema 
que se comparte con cualquier persona y aunque se tu- 
viera esa intención existe la limitante de hacerlo por 
evitar juicios de valor moral, juicios que quizás perde- 
rían valor por la evolución que trae la música y las redes 
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sociales actuales, pues esto hace parte de la revolución 
virtual, ya no es extraño el exhibicionismo en redes so- 
ciales, “el sindrome de lo normal.” 

El desenfoque de la parte ética y moral se ha incremen- 
tado por dicha revolución, pues con ello trajo nuevas 
tendencias y comportamientos a la sociedad, que se 
denominaría el alter ego, pues se ha desarrollado la ca- 
pacidad de querer mostrar una imagen ficticia tras las 
redes sociales, adoptando comportamientos antinatu- 
rales de una relación interpersonal, es decir, se escon- 
den detrás de un perfil para asincerar su pensamiento 
y evitar reproches por su comportamiento. 
Adentrandonos en el tema, podriamos decir que gracias 
a la revolución virtual, se ha desconfigurado esa rela- 
ción interpersonal, pero esto ha conllevado a la creación 
de otras comunidades virtuales y por ende a que se 
pierda la cohibición moral en cuanto a temas relaciona- 
dos con sexualidad. Pues nacen comunidades, como las 
webcam, comunidades poli-amorosas, y swinger. Sin 


101 


contar con las comunidades no nominadas que operan 
en redes sociales, que no hacen parte o tienen afiliación 
a una fuente real como los grupos swinger o poli-amo- 
res, pero tienen un modus operandi similar porque bus- 
can satisfacer sus fetiches a través de intercambios de 
contenido que no trascienden a encuentros personales 
en la mayoría de los casos. 

Ahora es pertinente hacer referencia puntual de cada 
una de las comunidades y sus actividades, pues no seria 
racional hacer un analisis de esta evolución desde la 
premisa del desconocimiento, por ello contextualizare- 
mos cada una de ellas. 

Las webcam, expresan ese grado de libertinaje indivi- 
dual de cada una de las modelos, pues han encontrado 
un método de hacer dinero sin necesidad de generar 
algún contacto fisico y directo con otra persona, apro- 
vechando la hostil necesidad de satisfacer el placer se- 
xual que habita en cada uno de los consumidores de es- 
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tos productos de la industria pornográfica. “Según On- 
line MBA, el 12% de sitios web — más de 24 millones, son 
pornográficos. Y cada segundo que pasa, el mundo 
gasta en pornografía unos 2.500 millones de euros” en 
conclusión podriamos decir que existe una revolución 
en la industria pornográfica. Pues bien, en la encuesta 
realizada a veinticuatro (24) personas, catorce (14) di- 
cen aceptar este tipo de actividades (webcam) dentro 
de la sociedad. 

De manera similar se podría indicar que la comunidad 
poli-amorosa, traspasa los limites morales para una so- 
ciedad conservadora, pues en esta es aceptada la prac- 
tica de relaciones sexuales entre tres personas o mas, 
de un modo estable, es decir, no un trio por fantasia 
sino una relación entre tres que se imparten amor. Es- 
tos pueden conformarse en sociedades conyugales, asi 
lo reconoció la corte suprema de justicia en Colombia. 
Pues la triada logro el reconocimiento de la pensión por 
su difunta pareja. 
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Cabe mencionar que esta comunidad normalmente esta 
organizada en redes sociales, por medio de grupos 
donde comparten sus perfiles y de este modo buscan 
encontrar afinidad con otras parejas o en determinado 
caso buscan un tercero para conformar el poli-amor 
deseado. 

De manera similar se podría indicar que la comunidad 
swinger es una de las comunidades que abarca compor- 
tamientos mas liberales, pues está creada con tenden- 
cia al desenfreno erótico, en esta se recopilan en su 
gran mayoría las fantasias sexuales más comunes den- 
tro de la sociedad, como lo son trios, intercambios de 
parejas, encuentros soft (ver y ser vistos), el sadoma- 
soquismo, entre otras que son tendencias un poco más 
modernas, estas se connotan por la participación de 
una O varias parejas y tienen como regla en particular 
que la trascendencia de la fantasia o acto que se realice 
debe contar con el consentimiento de ambos, sin im- 
portar que en este no participen los dos. 
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En la practica swinger, los participantes de esta comu- 
nidad consideran que el cuerpo de su pareja no le per- 
tenece, pues estos cuentan con la libertad de sentirse 
atraidos sexualmente por otras personas y que solo se 
limitan a una atracción sexual mas no amorosa. Dentro 
de las reglas establecidas en esta comunidad se con- 
templa el acto sexual mas no expresiones amorosas, es 
decir, no está permitido expresiones de amor como be- 
sos apasionados en la boca, ni expresiones cariñosas, 
pues este acto se basa meramente en la satisfacción 
sexual. 

De modo más puntual pasaremos a dar una ilustración 
de cada practica swinger, en este caso puntual los trios 
se conforman por una pareja y un tercero llamado sin- 
gle (hombre o mujer a disposición de complacer), donde 
el o la single desempeña el rol de invitado y debe tener 
claro las reglas si asi lo predispone la pareja. Y este no 
debe extralimitar sus funciones. La figura de single es 
la más común dentro de la comunidad. 
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Es importante resaltar la aceptación de esta práctica o 
alto porcentaje de coincidencia como fantasia. En men- 
cionada encuesta: 
¿Practicaria algún trio sexual? 

Nueve (9) practicarian. 

Seis (6) no practicarian. 

cinco (5) les genera curiosidad. 

Uno (1) no genera curiosidad. 
A diferencia del encuentro soft (ver y ser visto) que es 
uno de los encuentros más comunes dentro de la ju- 
ventud o la sociedad sin necesidad de pertenecer a una 
comunidad, este se da a raíz de una eventualidad sin 
tener en cuenta la denominación de sotf pues este acto 
se basa en las circunstancias del momento y lugar, 
ejemplo: en reunión social; -pasadas unas copas- y da- 
das las circunstancias entran en intimidad varios ami- 
gos que no necesariamente son pareja permanente, 
estos con el animo de aprovechar el espacio, utilizan 
una sola habitación de (x) sitio, realizan la práctica sin 
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conocer que es una practica swinger. Es pertinente 
mencionar que ocho (8) personas de las veinticuatro 
(24) encuestadas, respondieron que no practicarian, a 
diferencia de siete (7) que manifestaron que si practi- 
carían, y el resto manifestaron que genera y no genera 
curiosidad. 

A manera de conclusión se puede afirmar que el pen- 
samiento del ser humano es diverso y más en temas de 
sexualidad y por fortuna este no es tangente ni visible 
para la sociedad, como bien se dice cada cabeza repre- 
senta un mundo, y es por ello que muchas veces en ese 
mundo encontramos química en un lapsus de tiempo 
muy corto, como el amor a primera vista. Para concluir 
la idea ilustrare con un ejemplo que muchos de los lec- 
tores se identificarán porque en algún instante de su 
vida les ha ocurrido, a esto le denomino “la atracción 
amorosa en milisegundos.” Te subes al bus o vas por el 
centro comercial y te cruzas con una mirada que te 
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atrae por completo y muchas cosas pasan por tu ima- 
ginación y si tienes la oportunidad de decir algo no lo 
dices por temor al rechazo aunque ya haya existido una 
conexión visual, pues este lapsus de tiempo o de amor 
a primera vista es algo similar a la atracción sexual que 
muchos individuos ocultan aunque sientan esa quimica. 
Y si el sexo y el erotismo estuviera en un tercer plano 
como lo pretende hacer ver la sociedad, no generaría 
tanta discordia, o sensaciones de toda indole cuanto se 
tocan estos temas, solo que se ha extra-protegido ge- 
nerando altos grados de cohibición. A tal es el punto 
que el hombre ha optado por no saludar a una mujer, 
por no ser tildado de morboso o ser denunciado por 
acoso sexual. 


CITABLES 


“Al que intenta invadir el reino de los dioses, Júpiter le 
derriba. Pero el rayo consagra: ese demente es un es- 
combro respetable.” 

Juan Montalvo, Capítulos que sele olvidarona Cervantes 
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ISOSILABIA: 


"Peninsula al occidente de la antigua Escandinavia. 
Juan 


“En los tratados de Métrica, los términos isosilabia o 
isosilabismo hacen referencia a la regularidad mé- 
trica, esto es, a la igualdad en el número de silabas 
de los versos de un conjunto poemático. 

Esteban Torre, Métrica española 


TIROS 


—Hermano hace siete era la última y aquí seguimos. 
—Esta si, ¡cantinero... /a de pirnos! 
(Mayo, Papa) 
ERRRATAS 


—¿Y quién aumenta mis daños? 
=¡Los años! 
(Papa, hoy) 


EL CASTILLO DEL RECUERDO 
Théophile Gautier (francés, 1811-1872) 


Frente en mano, pie en la casa 
busco y sueño en el retorno, 
mas alla del gris que abrasa 

el castillo del recuerdo. 


Un hilo de gaza abruma 
arboles, casas y laderas, 
al cruzar ojos se engañan 
consultando viejas nuevas. 


Penumbras en el misterio 
de un limbo olvidado, 
entre el escombro avanzo 
de un mundo enterrado. 


Mas aqui la blanca y diafana 
memoria a pie del paso 

que me ha dado, como Ariadna 
su pelota de hilo raso. 
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De ahora en mas la ruta es clara; 
sol velado restablezca, 

y aquella torre lontana 

puesta sobre la floresta. 


Bajo el arco donde aburren 

hoja y hoja el dia en tumbos, 
el sendero que hara el musgo 
traza aún de estrecha mugre. 


Ha el zarzal en medio enlaza, 
lianas tienden ha su red, 

y la rama al que desplaza 
vuelve y pega a su merced. 


Al fin, al final del claro 
se abre un viejo señorio, 
las torretas un salero 

y los techos extinguidos. 


Del balcón ya nadie fuma 
que raye el cielo de azul; 
ni el cristal alumbra una 
figura o rayo azul. 
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Del puente el cable rompio; 
el foso espeja en las aguas 
una tacha verde griso 

de glaucomas y paraguas. 


Las torturas de la hiedra 
sitiaron ya cada plaza, 
pagando al torreón de hospicio 
que las tuvo... con asfixia. 


De luna roido el porche, 

el tiempo esculpe maneras, 
y la lluvia hace que esponjen 
los colores de mi emblema. 


Pujo puertas al desorden 
que se rinde y gime en arras; 
aire frio me repone 

el fable aroma de las cavas. 


La ortiga de hojas mordidas, 
la bardana a orbos contornos, 
bajo umbelas de cicutas 
posan ellas en contornos. 
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A dos quimeras de mármol, 
guardianas de un palco verde, 
las corta en sombras un arbol 
que mi grande ausencia yergue. 


Levantandose leonas 

en decúbito, me paran, 

su blancura me cuestiona 
pero a un codigo perdonan. 


Y paso. Alza la cabeza 

el viejo perro y se acuesta, 
y mi andar sonoro inquieta 
ecos revueltos de sorpresa. 


Se resbala un día larvo 
por los vidrios del salon, 
y figura en alto viso 

la aventura de Apolon. 


Amarrada a su corteza 

Dafne tiende hojadas manos 

y en brazos de quien la fuerza, 
de su dios, no le da enfado. 
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Apolo guarda de Admeto 
los rebaños de polillas; 

las nueve musas de llanto 
sumidas un Pindo orillan. 


Y Soledad en camisa 
traza la voz “abandono” 
sobre polvos que tamizan 
desde un velador abono. 


Los saludo a los tapices 
como huéspedes dormidos 
en claroscuros pasteles: 
jovenes y amigos. 


Me tiembla la mano 

que, removido un crespón, 
la muestra toda tendida, 
¡mi difunto amor! 


Enaguas hendidas, 
fino talle de avispón 
de la muerta en vida 
¡Cidaliz en Pompadour! 
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De rosa un botón entreabre 
su corsé de nevo encaje, 
cuya cinta a medias cubre el 
seno de azul sangre. 


Ojos, hojas húmedas, 
alhajas que el frio muerde, 
pómulos violeta, 
¡maquillaje de la muerte! 


Al llegar ella sucumbe 

y la mirada, tristemente, 
a la mía con reproche 
fija, dolorosamente. 


Lejos me llevo la vida 

con tu nombre aquí marcado, 
flor pastel, mi gentil muerta, 

de un vals muerto enmascarado. 


Natura al Arte celosa 
aventajar quiso a Murillo, 
dando en Paris la Andaluza 
risueña al segundo tiro. 


117 


Por poéticos designios 

este nublado depara 

con gracia y encanto exótico 
en otra Petra Cámara. 


De naranjas se maquillan 

y bermejos las mejillas, 

y persianas a lo diurno 

son los párpados nocturnos. 


Entre escarlatados ojos 
centellean rayos argentos, 
y esplendores se revientan 
en granados veraniegos. 


Mi voz prolongo y celébranla 
guitarras de la España. 

Vino un día sin compañas 

que mi cuarto fue la Alhambra. 


Lejana beldad, robustas 
ataduras de los años, 
engasta marmol su busto 
contra perlas y brocados. 
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Con los aires de molesta 
reina al seno de su corte. 
arrojada y sometida, 

mano al cofre con su porte, 


Su boca sensual y húmeda, 
roja inflacorazones 

y, crueldad de lo sexuales, 
sus dos ojos vencedores. 


Tocante tu gracia, héteme, 
atracción vertiginosa, 

te dirás venal desgracia, 
ten mi devoción, odiosa. 


Hete Venus, mala madre 

que reprendes tu Cupido, 

tú que amarga fuiste dicha, 

te despido para siempre... y perdón te pido. 


Allende un cuadro que de sombras torna 
en vez de reflejos de mis tratos, 

al achacar un vidrio retorna 

al más antiguo en mis retratos. 
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Espectro retrospectivo 
de un chico no desfasado, 
dóblame el espejo al fondo 
las tinieblas del pasado. 


En jubón de satén rosa 
que un audaz gusto colora, 
pareciera que aquel posa 
como Boulanger otrora. 


Terror burgués de los calvos 
su melena toda crin 

de rey franco o león pardo 
rula en torrente al cintin. 


Tal, romántico soldado, 
rebelde artista en la lucha, 
se abalanza hacia el tablado 
no bien el Hernani escucha. 


Cae la noche y alzan sombras 
sus terrores en rincones, 
horrores que no se nombran 
porque nadie los expone. 
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Lo desconocido entra 

como oscuro maquinista 
que de su montado espanto 
uno a uno pasa lista. 


¡De explosiones de bujías 
explotanse las antorchas! 
Sus alargadas aureolas 
aun entierro parecidas. 


Una mano de las sombras 

sin rechinar abre el cierre, 
huéspedes que un soplo aporta 
del salón hacen que vuelve. 


Salidos de las paredes 
se restriegan los retratos 
el orin que desrojece 
de sus caretos cascados. 


De un flamigero reflejo 

calentándose los dedos 

en un corro circunflejo 

queman éstos los maderos. 
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La imagen que muerte radia 
pierde rigidez y helado 
aspecto, caldosa vida, 
venas remontan pasados. 


Mascaras pálidas pintanse 
como las conoci. 

Oh, mi pésame os deplora 
amigos, ¡gracias por venir! 


Vuelvo a los valientes ver 
de mil ochocientos treinta, 
como de Otrante piratas 
cien que fuimos somos diez. 


Uno quieto de las barbas 
como un Frederic de roca, 
dragón otro que las puntas 
de su mostacho retoca. 


Ya que de mantas orgullo 
su sufrimiento encubrian, 
Petrus fuma un cigarrillo 
que “Papelito” bautiza. 
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Me cuenta sus sueños éste 
¡diablo! jamás realizados, 
Icaro yace en escollos 

y los vuelos arrancados. 


Ése me confía un drama 
acorde al nuevo patrón 

que mezcla todo en la trama 
de un Moliere o Calderon. 


Tom, al que abandono inspira 
recita “Love's labours lost” o 

a Cidaliz Fritz le explica 

la “Walpurgisnacht” de Fausto. 


Mas, en la ventana el día, 
los espectros, ya por irse, 
dejan los objetos verse 
por la diafana estadia. 


Las velas que se consumen; 
la ceniza sobre el fuego, 

un humo del parquet sube: 
¡adios, castillo del recuerdo! 
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Durante el otro diciembre 
volvera el arenal. 

El presente entró en mi cuarto 
y habló en vano de olvidar. 


CÍCLICO 


Encandecida 


Recuerdos resbalosos deslizandose en forma de remo- 
linos aridos que se estrellan contra la realidad de situa- 
ciones que evocan verdades y emociones. 

Lentos pero adictivos, inmunes y mortales recorren el 
camino sordido hacia la ruina inducida de sus provoca- 
ciones. 

Conocen el paso; han estado allí antes. 

Mismo escenario, distintos intérpretes. 

Agonía pura y gélida ocasionada por agentes obsesio- 
nados con el control de una verdad prefabricada a tra- 
vés de dudas e inseguridades. 

El tiempo transcurrido es corto, pero ya están maqui- 
nando el siguiente ataque y las consecuencias de aque- 
lla brutalidad. El objetivo es cumplido; como siempre y 
de un momento a otro la realidad se estira y se contrae 
dejando a su paso cuestionamientos indescifrables al 
presente. 
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Instantes transmutando en signos de interrogación pe- 
tulantes, girando sin parar alrededor de la redención o 
castigo de una réplica primordial que carga con el peso 
del dolor y los daños colaterales destructores de paz. 
Resulta incomprensible su relevancia al externo que 
observa aquel ir y venir traducido en momentos silen- 
ciosos y miradas perdidas entre el duelo y la fantasia 
deseada. Opuestos probables a desencadenarse gracias 
a la verdad obtenida, que afirma que todo lo que pasó 
carece de valor para el ser amado, pero fluctúa en du- 
das al juicio propio. 

Sucede eso solo por la ausencia que produce esa pér- 
dida que era esencial en la creación de calidez profunda 
y sanadora. Sensaciones irrepetibles que fallecen con el 
tiempo, arrebatadas por la sombra suspicaz de la duda 
que logra la denegación activa y casi permanente a ese 
ciclo infinito de oscuridad; un infierno terrenal. 
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LA TRAGEDIA ESPAÑOLA 
Thomas Kyd (inglés, 1558-1594) 


Ello he de contar. Las crónicas de España 

graban este escrito de un caballero de Rodas: 

éste fue casado, y a la larga desposado 

de dama italiana, de Perseda, su señora, 

cuya la hermosura secuestró a quienes miraban, 

pero en especial a Soliman, 

de su casamiento su testigo principal. 

De variados modos probó Solimaán ganar 

de Perseda el trato, pero canso de probar, 

confió sus pasiones a un considerado amigo, 

uno distinguido, en el que podía confiar; 

ella lo tenía al este mismo por amigo, 

quien vio que la misma no podía ser ganada 

sino fuera muerto el caballero, su marido, 

de Rodas la gala, y asi mismo lo mataran. 

Ella, conmovida por exuberante odio, 

movida por esto a Solimaán mató 

y escapando al cómplice de aquella tiranía 

se quitó la vida, y esta es la tragedia. 

(Fragmento) 
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Don Ay Roso, Doña Panga, Kam Panero, Fray Lejón, 
Sor Prendida y los señores Lic. Antropo, Doc. Guería, Sr. Ía, 
Sra. Bon, Agua Sanó, Roble Dos, Daniel Potes y Lili de papel 

presentan: 


SALPICÓN DE BRUJAS 


Preparación: Y. (un cuarto) de hora. 
Cocción: 1 (una) esperanza de vida. 
(Para) tantas mesas como quepan en la silla (y) tantas 
mascotas como coma su platón. 
Ingredientes: 

sal 

pimienta 

moscos de quebrada 

lentejas dejadas 

un dedo chupado 

zapatos de tisico 

una escoba monalisa 

una vela gemida 

hojas de empalizada 

un rey gallinazo 
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denarios sin santo 
media justicia 

un borrador de carta 
un coso indeterminado 
una vaina rara 
rezongos de perra 

un caniche esquilado 
sesos pasteurizados 


maldiciones biensonantes 


gaseosa al clima 
sabila de bilis 
cunchos de cerveza 
mocos débiles 

azúcar morena 

un sueño quemado 

la conciencia rebajada 
el corazón deshidratado 
hongos disociativos 
acidos legales 

pelos en la lengua 
lagañas de lagartija 
saliva de almeja 
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pudores de virgen 
vergúenzas de tiburón 
pestañas de canguro 
bigotes de comadreja 
anteojos de octogenario 
lágrimas de actor 

meédulas de gato (asustadizo) 
rotos de media (velada) 
escamas de dragón (maché) 
babas de elefante 
manicuras de guatin 

gritos de fanático 

un pecado irreversible 
sudor frio 

emulsiones de culpa 

un poco de desprecio 
mucha tentación 

una cucharita 

una pizca de amor 

poleo 

agua al gusto. 

Revolver en bajo y echar a dormir. 
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OMINUS VOBISCUM 


Sumor Taja 
Y con tu espiritu... resucitados otros, 


su pureza abusada, 
sus cruces y cuidados 
y su desesperanza 
sean con nosotros 


y con tu espiritu. 

Lo que el señor casó 
no lo separe el hombre 
con puñales de a dos. 


Nosotros con engaños, 
con furibundo escarnio, 
pescamos inocencias 
que Dios multiplicó. 


Pecadores que rezan 
escarmentados rezos, 
tu pasado regresa, 

mi futuro paso. 
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Y con tu espiritu... divididos en parte, 


la cara de espaldas, 
el odio que ame, 

yo puedo olvidarte, 
tú puedes matarme. 


Y con tu espiritu, 

por Iscariote, 

por la historia de siempre, 
por tu forma de ser, 


a manos te mataron, 
la mía me mato, 

disimulo mi triunfo, 
tú luces mi traición. 


Envio 


Saludes a tus muertos 
los mios las entierran, 
viento se llevó el viento, 
tierra tragó la tierra. 


TOMA TÉ 


Ana Isabel Ocampo Rojas de Sidérea a Sideral 


Asombrosamente existia este hombre del pueblo Mus- 
caria en el que dioses iban a comer su delicioso pan con 
mantequilla. Era él quien preparaba los deliciosos panes 
con mantequilla. Queria correr por lugares repletos de 
cañas de azúcar donde en el mas alla existía el dulce 
aroma de la gran interconexión entre los alrededores de 
muscaria, alli encontraría los sauces del lugar mas bello 
del mundo, donde la desnudez de su alma se abriría al 
sol y convertiría todo en el eterno cauce y bucle infinito 
del que nadie podra escapar. Este lugar estaba tapado 
por grandes cucharadas de sopa de tomate que la doña 
tomatera sacaba de su nariz sangrosa, nunca hubo nariz 
tan grande como la de doña tomatera. Era imposible 
para él vivir asi en perpetuo desconcierto, que le pro- 
ducia hacer panes de mantequilla para estos seres tan 
funestos, no sabia si todo aquello era parte de su rol 
como el autor de la existencia, hasta que se dio cuenta 
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que en aquellas bolsas de levadura se encontraría algo 
muy raro, como una especie de elefante mecánico que 
cada que le dabas una vuelta te narraba a sí mismo, en 
tercera persona, como si el destino suyo se estuviera 
escribiendo por alguno más, se sentia triste y queria ir 
en contra de lo que esta voz describía, asi que fue e 
hizo lo más imprevisto, se quitó su pecera de la cabeza 
y espero a morir, ¡sorprendente, del reflejo de su pe- 
cera su reflejo cobro vida! Lo odiaba tanto porque no 
era justo. A él le gustaba a él mismo, con su pecera en 
la puta cabeza. No queria que fuera libre de él. Su re- 
flejo se pregunto si el reflejo de su pecera tenia vida 
propia, ¿entonces a quién estuvo reflejando todo este 
tiempo? ¿y si en su cabeza nunca lo reflejo a él? Bueno, 
en fin, no quedaba más que pedirle que fuera su amigo 
y que lo acompañara el tiempo que podía quedarse. Lo 
llevó consigo en sus manos y esperó que el elefante 
predijera su destino. 


—¿Qué es cuando no eres joven y te da tristeza? 
—Amigos. 


